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ANTES DE PARTIR 
 
El recorrido que habíamos planificado antes de salir era el siguiente: 
 
Viernes 27 octubre. 
Salimos a las 6 de la tarde de Bilbao a Atenas, donde llegamos a las 00.30 h de la noche. 
El vuelo, vía Milán, con Alitalia, nos ha costado 259 € ida y vuelta por persona, todo tipo de tasas incluidas. 
Esta vez sólo pararemos en Atenas a dormir, no nos dará tiempo a más. 
 
Sábado 28 octubre. 
A las 10 de la mañana, pillamos un vuelo de una hora a la isla de Rodas, con Aegean Airlines, 40 € el trayecto, 
tasas incluidas. 
Este día lo dedicaremos a recorrer la ciudad amurallada de Rodas y dormiremos allí. 
 
Domingo 29 octubre. 
A las 4.30 h de la mañana sale un ferry hacia Diafani, el puerto en la parte Norte de la isla de Karpathos. 
Son 4 horas de trayecto, por lo que llegaremos sobre las 8.30 h. El billete del ferry lo compraremos cuando 
lleguemos a Rodas. 
 
Del Domingo 29 octubre al Viernes 3 noviembre 
En cuanto llegamos a Diafani, comenzamos una travesía a pie de 6 días desde el puerto al Norte de la isla 
(Diafani) hasta el puerto al Sur de la isla (Pigadia). 
El recorrido exacto está por decidir, se puede ir de un puerto al otro en 3 días, pero haremos varios rodeos para 
visitar pueblos, montañas y playas que nos apetezcan. Lo definiremos del todo cuando estemos allí. 
 
Viernes 3 noviembre 
A las 16.30 h., veinte minutos de vuelo desde el aeropuerto de Karpathos, junto a Pigadia, hasta Rodas. 29 € 
tasas incluidas, con Olympic Airlines. 
De nuevo noche en Rodas. 
 
Sábado 4 noviembre 
A las 07.00 h., vuelo de una hora hasta Atenas, con Aegean, 40 € el trayecto, tasas incluidas. 
Y aquí disponemos de poco más de un día para volver a disfrutar de Atenas.  
 
Domingo 5 noviembre  
A las 13.00 h. vuelo de vuelta a casa. 
 
Este mismo viaje aparece en varias agencias de trekking francesas (Grand Angle, Balaguere, Allibert), que ya 
empiezan a vender travesías a pie organizadas pero sin guía, y suele rondar los 1.000 € por persona. En 
España las agencias aún no ofertan viajes de este tipo (yo al menos no los he visto). El precio suele incluir: 
- Transportes en avión y ferry (desde París). 
- Alojamiento en todo el circuito. 
- Transporte de mochilas durante la travesía de un alojamiento a otro. 
- No incluyen ninguna de las comidas. 
 
Por lo mismo yo espero pagar lo siguiente: 
- Transportes - 384 €, contando 20 € por el ferry Rodas - Diafani. 
- Alojamiento - 165 € por persona (contando 30 € la habitación doble en las islas y 60 € en Atenas, en ambos 
casos creo que será menos). 
- Transporte de mochilas - 0 € (las llevaremos nosotros encima). 
- TOTAL, 550 € echando por arriba. Como siempre, el ahorro es más que considerable. 
 
Para el alojamiento, reservaré la primera noche en Atenas, el resto lo elegiremos al llegar a cada sitio. 
 
El tema de las conexiones para llegar a Karpathos no ha sido sencillo. Las formas de llegar a la isla son las 
siguientes: 
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Ferry: pasa por Karpathos 3 veces por semana en la dirección Rodas - Karpathos - Creta y otras 3 veces en 
dirección contraria. No todos los ferrys paran en Diafani, al Norte de la isla. La compañía se llama LANE 
www.lane.gr/en-index.htm 
 
Avión: 3 vuelos diarios a Rodas, todos por la tarde, con Olympic, a 29 € si los compras ahora, y 2 ó 3 vuelos por 
semana directos a Atenas, también con Olympic (caros y con horarios que no nos coincidían). 
 
 
INTRODUCCION 
 
Karpathos (pronunciar Kárpazos, con z zumbona como la th inglesa) es una larguirucha y montañosa isla 
situada en el archipiélago griego del Dodecaneso, justo a mitad de camino entre Creta y Rodas. Más o menos 
mide unos 50 km. de largo por 10 km. de ancho, y 1.215 m. de alto en su montaña más importante, el Kali 
Limni, que domina la parte Sur de la isla. 12.000 habitantes viven habitualmente en Karpathos. Como 
prolongación del norte de la isla, se encuentra el islote hoy deshabitado de Saria, distante apenas 200 m. de la 
isla principal. 
 
Aunque geográficamente se trata de una sola isla, histórica y culturalmente podemos hablar de 2 islas 
independientes: la mitad Sur, con capital actual en el puerto de Pigadia (que por extensión también llaman 
Karpathos), y la mitad Norte, con capital en Olymbos, un espectacular pueblo colgado de las montañas del 
Norte, que tiene como acceso al mar el pequeño puerto de Diafani. Nunca ha habido buena comunicación por 
tierra entre las 2 partes de la isla (incluso hoy en día solo existe una pista para vehículos 4x4, sin asfaltar), por 
lo que se han desarrollado de forma independiente. 
 
La mitad Norte ha conservado hasta el día de hoy muchas de sus antiguas costumbres, entre las que destacan 
las vestimentas tradicionales. Es un verdadero paraíso para los etnólogos. En los últimos años, los pueblos de 
Olymbos y Diafani han comenzado a vender esas tradiciones como atracción turística, pero en invierno, cuando 
los turistas se van, las siguen manteniendo. 
 
Más detalles de Karpathos, así como de las pocas cosas que nos dio tiempo a ver en Rodas y Atenas, en el 
diario del viaje. 
 
 
ITINERARIO 
 
El itinerario, finalmente, ha sido ido el siguiente: 
 
1 noche   - Loutsa, junto al aeropuerto de Atenas. 
1 noche   - Rodas. 
2 noches - Olymbos (Karpathos). 
2 noches - Mesohori (Karpathos). 
1 noche   - Arkassa (Karpathos). 
1 noche   - Rodas. 
1 noche   - Atenas. 
 
Nos hemos quedado muy cortos con el numero de días para la isla de Karpathos. Los 4 primeros días los 
hicimos caminando. Para el último día y medio, alquilamos un coche, para acercarnos a la montaña más alta de 
la isla y ascenderla a pie, y visitar algunos pueblos en las montañas del sur de la isla.  
 
Hemos recorrido caminando más o menos el norte y el centro de la isla. La parte sur se merece otra visita de 
una semana. En mi opinión, el viaje que hemos realizado es perfecto para 2 semanas, que permitirían 
recorrerse la isla entera y disfrutar un poco más de las visitas de Rodas y Atenas. 
 
 
FUENTES DE INFORMACION 
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He utilizado las siguientes guías para preparar el viaje: 
 
The Rough Guide to the Dodecanese & East Eagean Islands.  
Edición 2005. En inglés.  
La guía con más y mejor información sobre las islas de Rodas y Karpathos (y de todo el Dodecaneso). 
 
Walking the Greek Islands. Rhodes, Karpathos, Kos, Southern Dodecanese. Graf Editions.  
Edición 2005. En inglés.  
Lo más completo que he encontrado sobre senderismo en la isla de Karpathos, aunque completamente 
insuficiente. La media docena de senderos descritos en Karpathos son todos recorridos circulares, con salida y 
llegada en el mismo lugar, y no pasan de 3 horas de duración. 
 
Karpathos – Kasos 1:60.000.  
El mapa de mayor escala existente. Aunque aparecen las curvas de nivel cada 100 m., muy pocos senderos 
vienen señalados. No es muy útil para caminar por la isla. 
 
Una vez allí, te das cuenta de que existen multitud de caminos, todos señalizados. Lo extraño es que no están 
recogidos en ningún mapa. Por lo que averiguamos, existen varias guías en alemán donde aparecen la mayoría 
de los caminos de la isla. 
 
Para Atenas, fotocopié las paginas de la Lonely Planet de Grecia, pero prácticamente no las utilicé para nada. 
En cambio, si utilicé este práctico mapa-guía de la ciudad: 
 
Plano-Guía Atenas. Ediciones B. Edición 2006. En castellano.  
Muy práctico para moverte por la mayor parte de la ciudad, y con recomendaciones que escapan de lo más 
clásico. 
 
En Internet, además de las siguientes páginas oficiales, no hay mucha información.  
 
www.karpathos.org 
completa web sobre la isla. 
 
www.olymbos.org 
web sobre los pueblos de Olymbos, Avlona y Diafani, en el norte de la isla. 
 
www.geocities.com/Colosseum/2252/karpatho.html 
información sobre rutas a pie por la isla. 
 
En los foros de viajes la isla no aparece por ningún lado. Espero que este relato llene un poco ese vacío. 
 
 
LITERATURA 
 
Para este viaje nos hemos llevado un par de novelas de un escritor que tiene varios relatos con Grecia como 
protagonista. Se trata del inglés Lawrence Durrell , que pasó algunos años en varias islas griegas, antes, 
durante y después de la II Guerra Mundial, trabajando para el Gobierno inglés.  
 
Reflexiones de una Venus marina. Cuenta su paso por la isla de Rodas. 
 
La celda de Próspero. Sus vivencias en la isla de Corfú. 
 
Las novelas relatan muy bien el ambiente de las islas en aquella época, y sirven incluso como guías de viaje, ya 
que el autor relata de forma detallada sus visitas por las islas. 
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COSTE DEL VIAJE 
 
Nos hemos gastado unos 1000 € por persona en este viaje, desglosados de la siguiente manera: (las 
cantidades son aproximadas y siempre por persona). 
 
365 € - Billetes de avión, comprados todos desde España 
  55 € - Gastos de transporte en Grecia (Ferry Rodas-Diafani, taxi, autobús, metro) 
  35 € - 2 días de alquiler de coche en Karpathos + gasolina 
165 € - Alojamiento 
280 € - Comidas, incluyendo el desayuno y el vino 
100 € - Varios (pequeñas compras, tragos, ...) 
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DIARIO DEL VIAJE 
 
 
Viernes 27-10-06. VUELO HACIA ATENAS. LOUTSA 
 
A las 5 de la tarde llegamos al aeropuerto de Bilbao. Una hora más tarde sale nuestro vuelo de Alitalia con 
destino a Milán, puntual. Durante la escala en Milán Malpensa, aprovechamos para cenar unos caros e insulsos 
paninis y un par de cañas por 15 € entre los dos. 
 
El vuelo hacia Atenas sale con media hora de retraso que el piloto recuperará casi completamente durante el 
vuelo. A las 00.30 h. aterrizamos en Atenas. Hay que tener en cuenta que en Grecia es siempre una hora más 
tarde que en España. 
 
En el aeropuerto nos espera el hermano del dueño del hotel Peris, donde vamos a dormir esta noche. Habla un 
perfecto italiano, así que no hay problema para comunicarse con él durante los 10 minutos de trayecto hasta el 
hotel. Es originario de la isla de Corfú, donde regenta un pequeño hotel en verano. En invierno viene a ayudar a 
su hermano con este hotel cercano a Atenas. 
 
El hotel Peris http://www.perishotelapt.gr es un pequeño hotel situado en la zona residencial de Loutsa, un 
pequeño pueblo en la costa, cercano al aeropuerto. Dispone de espaciosos e inmaculados estudios con baño, 
cocina, nevera y una gran terraza. Están acostumbrados a recibir clientes que tienen que pasar una noche de 
escala en el aeropuerto. Pagamos 90 € por dormir allí una noche, incluyendo el desayuno, servido en la 
habitación, y el transporte de ida y vuelta al aeropuerto. 
 
Llegamos al hotel a la una de la mañana, desistimos de salir fuera a tomar algo, pillamos un par de cervezas en 
el bar del hotel y nos las tomamos en la terraza del estudio. La temperatura es muy agradable. Esta mañana 
estábamos currando, ahora empezamos a disfrutar de nuevo de Grecia. 
 
 
Sábado 28-10-06. RODAS 
 
A las 8 en punto tocan la puerta de la habitación y aparece el desayuno, que tomamos en la terraza, bajo un 
hermoso cielo azul. Esta luz tan especial es una de las cosas que más me atrae de Grecia. 
 
A las 8 y media, como prometido, nos ponemos en marcha hacia el aeropuerto. Esta vez nos lleva directamente 
el dueño del hotel. También habla italiano. Cuando le contamos que vamos a Karpathos a caminar por la isla, 
nos comenta que es una de las dos islas que mejores comentarios tiene entre los senderistas que han pasado 
por su hotel. Y que aún mejores comentarios que Karpathos los ha oído de Kalymnos, otra de las islas del 
Dodecaneso. Nos apuntamos el nombre de la isla para estudiarla más a fondo. 
 
A las 10,15 h., justo a su hora, despega el avión de Aegean Airlines hacia Rodas. Por el camino disfrutamos de 
las vistas de varias islas del Egeo. Pasamos por encima de la isla de Tilos. Desde aquí arriba se ven sus 
espectaculares y escarpadas montañas. Ya había leído que es otra buena isla para recorrerla a pie. 
 
A las 11 aterrizamos en el aeropuerto de Rodas. Aquí la luz del sol es ya cegadora y hace una temperatura 
ideal. El aeropuerto esta a 15 km. de la ciudad amurallada, junto a las playas del noroeste de la isla. Están 
construyendo una terminal nueva, más grande, justo al lado de la actual. 
 
Hay 2 posibilidades para ir hasta la ciudad de Rodas. Un taxi cuesta 15 €. También hay una parada de autobús, 
señalizada desde la puerta de salida de la terminal de llegadas, con una frecuencia media de un autobús por 
hora. Vamos hacia allí. La hora de paso del autobús es a las 11.25 h. Son las 11.27 h. y no hay nadie más 
esperando. El siguiente bus es a las 12.30 h. Nos tememos lo peor pero decidimos esperar 5 minutos antes de 
ir a pillar un taxi. Dos minutos después aparece el autobús. El billete cuesta 1,80 € por persona. 
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En el camino a Rodas, se pasa por varios pueblos junto a la costa. Se nota un ambiente festivo en las calles, 
con mucha gente por todos lados y grupos de chavales vestidos de uniforme. Cuando lleguemos a Rodas nos 
enteraremos que hoy 28 de octubre es fiesta en todo el país. Se conmemora el fin de la invasión italiana 
durante la II Guerra Mundial. 
 
El autobús nos deja junto al Mercado Nuevo, en Neohori, al noroeste de la ciudad nueva. Es casi mediodía. 
Antes de ir a buscar hotel en la ciudad amurallada, queremos acercarnos a las oficinas de Olympic Airways y de 
LANE, que están cerca de la estación de autobuses. 
 
En la oficina de Olympic queremos confirmar el horario del vuelo de Karpathos a Rodas para el viernes que 
viene, pero hoy está cerrada. En LANE queremos comprar los billetes de ferry para mañana hasta Karpathos. 
No los pueden vender por un fallo en el sistema informático y nos dicen que tendremos que comprarlos en el 
muelle antes de la salida. Nos confirman que el ferry sale a las 04.30 h. de mañana, ya con el nuevo horario de 
invierno (esta noche hay que atrasar una hora los relojes). Además nos confirman el horario de nuestro vuelo 
de Karpathos a Rodas. 
 
En esta parte de la ciudad hay mucha gente festejando la fiesta griega. Cuesta mucho hacerse camino entre el 
gentío, sobre todo con una mochila a la espalda. Nos dirigimos hacia la ciudad amurallada y entramos por una 
de sus 9 puertas. Tomamos contacto por primera vez con los edificios de piedra de esta hermosa ciudad 
medieval, con sus calzadas de guijarros, y con sus tiendas de souvenirs... 
 
Buscamos una habitación lo más cerca posible del puerto. Llegamos a la calle Perikleus y llamamos a la puerta 
de la primera pensión que vemos, la Pensión Eleni. La señora que la regenta habla una incomprensible jerga, 
mezcla de griego, alemán, italiano e inglés. Pillamos una habitación con baño por 30 €. Las habitaciones son 
pequeñas, pero impolutas. 
 
Dejamos allí las mochilas grandes, metemos en la mochila de día el bañador y la toalla y salimos. Fuera hace 
bastante calor. 
 
Los martes y los sábados a las 14.45 h. abren el acceso al interior de las murallas y organizan una visita 
guiada. Es la única forma de visitar el interior de las murallas. El coste es de 6 €. 
 
Pero antes de hacer la visita paramos a comer. Nos sentamos en la terraza de la taverna Mikes, entre la calle 
Sokratous y la mezquita Ibrahim Pasha. Por una ensalada, una ración de pulpo y 2 platos de salmonetes, 
acompañados de una botella de buen vino blanco de Rodas, pagamos 50 €. El dueño te hace ir al mostrador 
para que elijas tú mismo el pescado. Todo está exquisito, el pescado a la brasa es el mejor que comeremos en 
todo el viaje, y por lo que vimos después no es nada caro para Rodas. El ambiente, gracias al bar contiguo del 
mismo dueño, donde los griegos picotean comida acompañada de retsina, tiene una mezcla de locales y 
turistas muy sano. Si alguna vez paráis en Rodas y queréis comer buen pescado fresco, sin pagar cifras 
astronómicas, venid aquí. 
 
A las 14.30 h. nos dirigimos hacia el Palacio de los Caballeros, donde comienza la visita a las murallas, y donde 
nos dicen que hoy no hay visita, suponemos que porque es fiesta. Así que salimos de la ciudad amurallada, 
recorriendo primero la impresionante Avenida de los Caballeros, con grandes casonas de piedra, ahora 
ocupadas por edificios administrativos. 
 
Salimos por una de las puertas de la ciudad y vamos a la playa de guijarros y arena de Elli, justo al norte de los 
3 puertos de la ciudad. No es la playa más bonita del mundo, pero sirve para darnos nuestro primer baño en el 
Egeo y secarnos tumbados al sol, con las montañas de la costa turca justo enfrente nuestro, casi a tiro de 
piedra. El agua ni siquiera está fría. 
 
Volvemos a la ciudad amurallada, paseando junto al agradable puerto de Mandraki. En el puerto hay dos 
columnas con un par de ciervos en su parte superior, una a cada lado del puerto. Dice la leyenda que es el 
lugar donde se apoyaban los dos pies del coloso de Rodas, y que los barcos entraban al puerto entre sus 
piernas. Solo imaginar la altura de la estatua da vértigo. 
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Seguimos callejeando dentro de las murallas. Hay bastante gente visitando la ciudad. Nos perdemos por las 
callejuelas del antiguo barrio judío, lejos del barullo de las calles principales. Salimos por una de las puertas al 
sur de la ciudad y nos dirigimos al Monte Smith, curioso nombre para el pequeño promontorio donde se sitúa la 
antigua Acrópolis de Rodas, a unos 2 km. al sudoeste de las murallas. 
 
La Acrópolis, de libre acceso, está transformada en un parque donde los habitantes de Rodas vienen a pasear y 
hacer deporte. El estadio, de 200 m. largo, muy bien conservado, está totalmente rodeado de vegetación y los 
locales lo utilizan para sus sesiones de jogging. El teatro justo al lado está casi totalmente reconstruido. En un 
montículo sobre el estadio y el teatro, se encuentran las 4 columnas que quedan del templo de Apolo. Las 
vistas sobre Rodas y la costa turca desde aquí arriba son muy buenas. La sensación de pasearte libremente 
por estos lugares con tanta historia es muy agradable. Es un sitio excelente para recorrerlo al atardecer y 
disfrutar de la puesta de sol. 
 

 
Templo de Apolo en la Acrópolis de Rodas. La ciudad  al fondo 

 
Bebemos una Mythos en un bar cercano a la Acrópolis y volvemos hacia el interior de las murallas. Tras una 
ducha en la pensión, salimos a visitar la ciudad, ya de noche. Si Rodas es espectacular de día, de noche se 
supera. Las tiendas de souvenirs han cerrado. La mayoría de los turistas han vuelto a cenar a su crucero de 
lujo, fondeado en el puerto comercial. La conseguida iluminación de la ciudad da un aire medieval al conjunto. 
 
Tras un buen rato callejeando, perdiéndonos en la ciudad, entramos a cenar en la taverna Myrovolos, al lado 
del Museo Arqueológico. Tienen varios comedores decorados de forma rústica. La clientela está compuesta 
únicamente por griegos, que vienen a comer en cuadrillas. El servicio es muy atento. Compartimos una especie 
de hamburguesas de verduras y una cazuela de mariscos guisados con verduras para 2 personas, ½ litro de 
blanco de la casa y ½ litro de retsina. Todo muy bueno. De fondo ponen música tradicional griega. Estamos tan 
a gusto que caen otras 2 botellas de ½ litro de retsina. Nos invitan al postre, un riquísimo plato de manzana 
cocida con una salsa de nueces y caramelo. Sublime! Todo nos cuesta 45 €. 
 
Salimos ya tarde del restaurante, pero aún tenemos tiempo de tomar un trago en uno de los muchos bares de 
diseño en la zona de marcha de la ciudad amurallada, en las calles Milthiadou y Platonos. Son las 12 y media 
cuando abrimos la puerta de nuestra pensión. Mañana toca madrugar, y mucho! 
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Rodas de noche 

 
 
Domingo 29-10-06. KARPATHOS: LLEGADA A OLYMBOS 
 
Recorrido a pie: 
Diafani - Olymbos - 2 h. 
Olymbos - Playa de Evgonymos - Olymbos - 2,5 h. 
 
Tenemos que estar a las 03.30 h. (una hora antes de la salida) en el muelle para comprar los billetes del ferry. 
Se nos pegan las sábanas y no llegamos hasta las 04.00 h, aún con tiempo para pasar por la taquilla y pillar los 
tickets (16,70 € por persona hasta Diafani). Embarcamos, entramos en la primera sala que vemos y nos 
tumbamos sobre la moqueta para dormir las 4 ó 5 horas que dura el viaje. 
 
A las 9 de la mañana el ferry atraca en el minúsculo puerto de Diafani, en el Norte de la isla de Karpathos. Por 
el camino ha amanecido con un fantástico cielo sin nubes. En el muelle vemos media docena de señoras 
vestidas de coloridos vestidos tradicionales. Pensamos que nos esperan para ofrecernos habitaciones, pero no 
es así, mientras nosotros bajamos del ferry ellas suben corriendo con destino a Pigadia, la siguiente parada del 
barco, en el Sur de la isla.  
 
Diafani es un pequeño pueblo que se estira por la ladera de las montañas que rodean al puerto. En los últimos 
años han construido un gran muelle que permite el atraque de los ferrys. Desayunamos en uno de los 
restaurantes del puerto. 7 € por persona incluyendo zumo de naranja natural, caro para lo que son los precios 
en la isla. 
 
A las 9.30 h. emprendemos el camino cuesta arriba hasta Olymbos. El sendero, que comienza en el puerto, 
está señalizado con puntos rojos. Al principio seguimos una pista que transcurre junto al lecho de un arroyo. 
Más tarde continuamos por un bonito bosque de pinos. A mitad de camino llegamos a la carretera que une 
Diafani y Olymbos, con buenas vistas hacia atrás del puerto y de las serpenteantes curvas de la carretera. 
Atajamos por caminos hasta que aparecen las primeras vistas de Olymbos. El pueblo se estira de forma 
espectacular sobre la cresta de una sierra. Esta primera imagen impresiona.  
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Nos adentramos en un valle, perdiendo de vista el pueblo. Llegamos un promontorio, todo pintado de blanco, al 
igual que la ermita que hay en su cumbre. No hay ni siquiera un camino para llegar a la ermita, situada entre 
huertas. Al menos una treintena de estas ermitas salpican los alrededores de Olymbos, todas situadas en sitios 
espectaculares. Es una gozada entrar en ellas (siempre están abiertas) y contemplar esos magníficos altares 
dorados, de mármol o de madera.  
 
Dejamos la ermita tras firmar en su libro de visitas y llegamos a la parte baja del pueblo. Allá arriba vemos la 
silueta de la iglesia, donde se encuentran la mayoría de los alojamientos y restaurantes. Aún nos quedan por 
subir 150 m. de empinadas escaleras para llegar a la parte alta. Han sido 2 horas de relajada e interesante 
caminata. 
 
Pillamos una habitación para 2 noches en el Hotel Afrodite, por 25 € la noche. El hotel solo tiene 4 coquetas 
habitaciones con baño, cada una con su terraza, que está literalmente colgando 250 m. sobre el mar, en el 
acantilado que da al oeste del pueblo. Las vistas son magníficas. Deshacemos el equipaje y nos vamos a 
comer al restaurante Parthenon, a 100 m. del hotel y perteneciente al mismo propietario.  
 
Nikos, nuestro anfitrión, es uno de los muchos habitantes de Karpathos que ha pasado buena parte de su vida 
en los Estados Unidos. En este caso, Nykos se marchó con 5 años junto a sus padres y volvió 23 años 
después. Desde entonces lleva 20 años dedicándose al turismo en la isla. 
 
Hay un apagón en el pueblo, por lo que nos ofrecen para comer una ensalada, un plato de coliflor fría y una 
tortilla de feta. Comemos como en casa. Junto a una botella de vino blanco de Creta pagamos 18,50 € por los 
dos. No hay nadie más en el restaurante. 
 
Mientras comemos, Nikos nos muestra la lira que ha fabricado él mismo y comienza a tocarla. Nos sentimos 
completamente apartados del mundo, nos sentimos bien... 
 
Mientras comíamos se ha nublado, pero por la tarde nos dejamos aconsejar por el dueño del hotel y nos 
encaminamos hacia la playa de Evgonymos. Al principio seguimos los puntos rojos del camino que lleva hacia 
Spoa, y tras media hora de un precioso camino colgado de un precipicio sobre el mar, nos desviamos siguiendo 
las marcas amarillas, realizadas precisamente por Nikos.  
 

 
Olymbos 
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El camino de bajada atraviesa un bonito bosque de pinos antes de llegar a un barranco que nos lleva hasta la 
playa. La acumulación de residuos plásticos que trae el mar hasta la playa, el viento fresco y el sol tapado por 
las nubes no invitan al baño, así que volvemos sobre nuestros pasos hasta Olymbos. Al llegar al pueblo 
disfrutamos de espectaculares vistas de sus casas estirándose por la montaña al anochecer y aprovechamos 
para hacer algunas fotos.  
 
Visitamos una de las ermitas del pueblo. Si a su alrededor hay al menos 30 ermitas, dentro del pueblo hay otras 
20. Es siempre una sorpresa encontrarte con una de ellas al final de una calle o al bajar una de las miles 
escaleras del pueblo. 
 
Nos duchamos y vemos un espectacular anochecer desde la terraza del hotel. Mientras la Sra. Holiveira se 
dedica a descansar, me voy a dar una vuelta por el pueblo, subo a la iglesia, casi en el punto más alto, solo 
superada por un par de molinos de viento que ya no funcionan. En su día construyeron varios molinos siguiendo 
la cresta de la sierra donde se encuentra el pueblo, de forma que desde el mar parecieran las torres de una 
fortaleza. 
 

 
Olymbos al atardecer, desde la terraza del hotel Ap hrodite 

 
Como muchas de las tardes que pasaré en esta isla, entro en uno de esos típicos kafeneios que hay en todos 
los pueblos, territorio solo de hombres, a leer un rato y a espiar las conversaciones que allí se tienen. Estos 
kafeneios están especialmente diseñados para que todo el mundo pueda participar en una única conversación. 
Eso sí, siempre a grito pelado. 
 
En este caso el kafeneio esta repleto de viejetes que no paran de discutir, y la anciana que atiende no para 
tampoco de sacarme algo de comer cada vez que pido una cerveza. Aparecen aceitunas de diversas clases y 
pruebo por primera vez las famosas alcaparras de Karpathos, unas hierbas que poca cosa tienen que ver con lo 
que nosotros conocemos como alcaparras, pero que puestas en vinagreta están buenísimas. 
 
Vamos a cenar de nuevo al Parthenon, que ya hemos establecido como campamento base (la verdad es que 
poco más hay abierto en el pueblo). Esta vez probamos la especialidad de Olymbos, los macarrones con 
cebolla frita y queso. Realmente son más parecidos a los ñoquis, aunque con la forma cilíndrica de los 
macarrones. Pero están buenísimos. Un par de platos, más una ensalada y una botella de vino blanco nos 
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cuesta 20,50 €. Nikos invita al café griego, a una infusión de hierbas recogidas por él mismo para la Sra. 
Holiveira y a un chupito de tsikoudia cretense.  
 
Mientras cenamos, algunos vecinos bajan al restaurante a ver la tele. Ven con entusiasmo un concurso simplón 
(comprensible incluso para nosotros que no entendemos griego) e incluso se emocionan cuando el concursante 
gana algo de dinero. Conversamos un poco más con nuestro anfitrión y nos vamos a dormir, cansados. 
 
Desde que hemos bajado esta mañana del ferry, no hemos visto ni un solo turista! 
 
 
Lunes 30-10-06. KARPATHOS: AVLONA Y VRYKOUNDA 
 
Recorrido a pie: 
Olymbos - Avlona - Vrykounda (ida y vuelta) - 5 h. 
 
A las 8.30 h. entramos a desayunar al Parthenon. Mientras lo preparan yo salgo a buscar una tienda donde 
comprar algo para comer por el camino. Nikos, que ya está en el restaurante a esas horas, me dice que hay 
una al lado de la parada del autobús. 
 
No se por qué, pero se me ha metido en la cabeza que la parada está en la parte baja del pueblo. Así que me 
pongo a bajar por las escaleras los 150 m. de desnivel del pueblo. Cuando llego abajo, no veo nada que se 
parezca a una parada de autobús ni a una tienda. Pregunto a una señora que trabaja en su huerta y me señala 
la parte superior del pueblo, pero no donde está la iglesia, junto al Parthenon, sino en la otra punta. Así que otra 
vez para arriba, llego sudando a la tienda, compro algo de comer, y media hora después de salir de allí 
aparezco en el restaurante. La Sra. Holiveira ya ha terminado su buenísimo yogur con miel (ambos caseros) y el 
pan con mermelada del desayuno (4 € por persona, el café y la infusión son de nuevo invitación de Nikos). 
 
Al salir a caminar, nos cruzamos con la mujer de Nikos (que en realidad es la cocinera del restaurante) y nos 
regala 2 rosquillas de pan y sésamo recién hechas para el camino. En el pueblo no hay panaderías. Hay 
bastantes hornos de leña privados y todas las mujeres del pueblo se ponen de acuerdo para asar el pan en uno 
de ellos cada vez, y así ahorrar energía. Así que ellas mismas preparan la masa y la llevan al horno comunitario 
de ese día. 
 
Antes de salir de Olymbos nos cruzamos con varias señoras que visten unos espectaculares vestidos 
tradicionales. Todas las señoras mayores del pueblo visten así, haya o no haya turistas en el pueblo, y es más 
fácil verlas ahora por la mañana. 
 
Cada día del verano, apretujados primero en el barco de Pigadia a Diafani y luego en los autobuses que los 
suben a Olymbos, multitud de turistas desembarcan en el pueblo, donde tienen 3 ó 4 horas para contemplar 
todas estas tradiciones, antes de que les bajen de nuevo a Diafani, donde invaden las terrazas del puerto 
durante otro par de horas. Por supuesto, durante ese tiempo, el objetivo de las ancianas del pueblo es vender a 
esa gente el mayor número de souvenirs, aunque sea simplemente posar para una foto. El ambiente debe ser 
bastante estresante. Afortunadamente, como bien nos dice nuestro anfitrión, los que dormimos en el pueblo no 
llegamos a ver el espectáculo, ya que a esas horas estamos recorriendo los senderos de los alrededores. 
Después de comer vuelve la paz al pueblo. 
 
Saliendo de Olymbos, durante la primera media hora deshacemos la última parte del camino de ayer, marcado 
con puntos rojos, pero sin desviarnos hacia la carretera por ahora y siguiendo el camino de subida por un valle 
hasta la ermita de Agios Konstantinos. Desde aquí, las vistas hacia atrás sobre Olymbos, extendiéndose por la 
cresta de la montaña, son impagables. Desde la ermita, seguimos 5 minutos por la carretera hasta que vemos 
el conjunto de bordas agrícolas que forman Avlona y cogemos un camino a la derecha, siempre siguiendo las 
marcas rojas, que nos lleva directamente hasta allí. 
 
Más que un pueblo, Avlona es el barrio agrícola de Olymbos, adonde muchos de sus habitantes se desplazan a 
trabajar sus huertas, en un fértil y amplio valle. Llenamos las cantimploras en la fuente y pasamos junto a la 
taverna. Esta abierta, pero ya pararemos a la vuelta. Seguimos por la pista principal que bordea el pueblo hasta 
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la desviación señalizada hacia Vrykounda, en un paso a través de un muro. Subimos por un magnífico camino 
de mulas (kalderimi) hasta un collado, donde comienza la bajada hacia el mar. 
 

 
Ermita de Agios Konstantinos, con Olymbos al fondo 

 
El cielo hasta ahora ha estado cubierto, la temperatura es muy buena para caminar. Mientras bajamos se nos 
acerca un burro solitario, que se deja incluso acariciar. El camino de bajada atraviesa una zona desolada, 
donde solo crecen pequeños arbustos entre las rocas. Comenzamos a apreciar nuestro destino, una bahía con 
un par de playas y al lado la pequeña península donde se encontraba Vrykus, una de las 4 ciudades 
primigenias de la isla, fundada hace 3000 años por los dorios. 
 
Al llegar abajo nos dirigimos directamente hacia las ruinas, sin desviarnos hacia una bonita ermita justo al entrar 
en la península. De la antigua ciudad solo quedan unos restos de sus murallas, que dan una ligera idea de su 
dimensión. En la punta de la península, en el interior de una cueva colgando sobre el mar, a la que se accede 
por unas escaleras, visitamos la impresionante ermita de Agios Giannis, construida en el siglo VII. Qué 
sensación estar aquí dentro bajo tierra, 20 metros sobre el mar! 
 

 
Exterior e interior de la ermita de Agios Giannis 
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Bajamos por un camino vallado hasta un minúsculo muelle. A su lado hay una resguardada calita donde nos 
bañamos a pasar de que el sol no quiere salir desde detrás de las nubes. Tenemos la impresión de que no hay 
nadie en muchos km. a la redonda. Tras el baño retomamos camino y paramos a comer junto a la ermita al 
inicio de la península.  
 
Mientras comemos el sol aparece por fin, incluso comienza a calentar, así que al terminar de comer vamos a 
una de las 2 playas de guijarros y nos volvemos a dar un chapuzón. Ahora se está bien al solecito... Seguimos 
sin ver a nadie... 
 
A las 14.00 h. comenzamos el camino de vuelta por el mismo camino desolador, bajo la intensa luz del sol. Esta 
imagen de luz cegadora y montes desolados de roca, que resaltan sobre el azul o el verde del mar es lo primero 
que me viene a la cabeza cuando pienso en Grecia. 
 
Tras la dura subida llegamos de nuevo a Avlona. Entramos a la taverna a beber una cerveza. Casualmente allí 
nos encontramos con la madre de Nikos, nuestro anfitrión en Olymbos, que ha acompañado a los dueños de la 
taverna. Nos invitan a pan recién hecho allí mismo y a higos que acaban de coger del árbol.  
 
La taverna alquila unas pocas habitaciones para los que quieran pasar unos días aislados del resto del mundo. 
Nos ofrecen llevarnos en coche hasta Olymbos, ya que van a volver pronto, pero preferimos hacer el camino a 
pie.  
 
Se tardan 5 horas en hacer la ruta de ida y vuelta a Vrykounda. Nosotros hemos tardado 7 ½ horas, incluyendo 
la visita de las ruinas, las paradas para bañarse y comer, y la cerveza y la conversación en Avlona. 
 
Entramos ya anocheciendo en Olymbos y aprovecho para sacar unas fotos del pueblo antes de la ducha en el 
hotel. 
 
Poco después, un intenso chaparrón nos retiene un buen rato en la habitación. Al escampar, vuelvo al mismo 
kafeneio de ayer. La señora me sirve un enorme plato de calabaza guisada con mi cerveza. Aunque no 
entiendo nada de lo que dicen, es curioso observar las discusiones entre la media docena de lugareños que allí 
se reúnen. 
 
Antes de cenar damos una última vuelta por el pueblo, ya de noche. Además del Parthenon, solo hay otro 
restaurante abierto. Decidimos repetir. Sorprendentemente, cuando entramos al restaurante, encontramos allí 
cenando a una pareja de alemanes. Visitan por quinta vez la isla, y siguen descubriendo nuevos caminos para 
recorrerla. Duermen en una de las pensiones cercanas a la parada de autobús. 
 
Cenamos una ensalada, unos calamares y un palto de carne guisada. Como siempre, excelente. Junto a 2 
botellas de retsina de ½ litro, pagamos 23,50 €. Jugamos un rato con un precioso gato que se nos acerca a la 
mesa, uno de los muchos que merodean por el pueblo. De nuevo Nikos nos invita a los cafés y chupitos. A las 
10.30 h. nos retiramos a descansar. 
 
Algo más tarde, mientras escribo esto, un espectacular relámpago hace que se vaya la luz en el pueblo, y que 
yo me vaya a dormir. 
 
 
Martes 31-10-06. KARPATHOS: DE OLYMBOS A MESOHOR I 
 
Recorrido a pie: 
Olymbos - Argoni - Spoa -Mesohori: 7 h. + 2 pequeños tramos en coche 
 
Bajamos a las 8 a tomar el desayuno, otra vez ese buenísimo yogur con miel. Está lloviendo. Hoy tenemos una 
larga etapa que recorrer mochilas al hombro. Dejamos la parte Norte y, siguiendo una zona casi deshabitada, 
queremos llegar a los primeros pueblos que te encuentras en la parte Sur de la isla: Spoa y Mesohori. 
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El mayor problema es que no tenemos ni un mísero croquis del recorrido. Por lo que nos dicen y lo que hemos 
leído en los programas de las agencias de trekking francesas, el recorrido durará entre 6 y 9 horas. No sabemos 
el desnivel real de la ruta. Sólo sabemos que tenemos que seguir los puntos rojos. Al menos, la isla en esta 
zona es estrecha y si nos perdemos no debería ser muy complicado llegar hasta la ancha pista que une las 2 
partes de la isla, entre Spoa y Olymbos. 
 
Nos despedimos de Nikos y de su mujer (que nos vuelve a regalar un par de rosquillas) y emprendemos la 
marcha, bajo la lluvia.  
 
Al principio seguimos el camino que nos llevó anteayer hasta la playa de Evgonymos, pero no cogemos la 
desviación que baja hacia ella. Seguimos subiendo por un antiguo camino empedrado, rodeando la montaña del 
Prophete Elias, que domina Olymbos. A media subida deja de llover. Cuando llegamos a un collado tras la 
montaña (a 600 m. de altura), vemos como, en unos segundos, desaparecen las nubes que cubrían los montes 
y aparece ante nosotros toda la parte central de la isla, surcada por numerosos verdes y profundos mini-valles. 
A ambos lados de los valles y las montañas, el mar. Es espectacular! 
 
Seguimos el camino, pasando junto un conjunto de bordas con vistas a los acantilados de la costa Oeste, 
cruzamos una pista y descendemos por un magnífico cañón, uno de esos valles en miniatura repletos de pinos 
que se veían desde arriba. El camino nos lleva por el interior del bosque hasta Argoni, otro grupo de casas de 
pastores. 
 
Seguimos por una pista hasta que llegamos el borde del circo de Achamandia, un valle en círculo, con un 
pueblo abandonado en el centro y con una sola salida al mar desde allí. Los puntos rojos nos hacen bajar por 
una cresta de un mini-valle hasta el poblado, donde un pastor nos confirma que vamos por el buen camino. Es 
la primera persona que vemos desde que hemos salido hace 4 horas de Olymbos. 
 
Continuamos siguiendo un arroyo por otro de esos pequeños cañones y comenzamos la enérgica subida de 
nuevo al borde del circo, donde llegamos a una pista. Según nuestro poco detallado mapa, en esta pista, más o 
menos a la altura a la que salimos, deberíamos encontrar una ermita con una fuente (estamos ya casi sin 
agua). 
 
Las marcas nos llevan montaña arriba, aunque el camino cada vez es menos evidente y los puntos rojos más 
distanciados. Llegamos a un collado desde donde alcanzamos a ver a lo lejos nuestro objetivo, Mesohori, un 
pequeño y precioso pueblo blanco colgado entre la montaña y el mar. Pero lo que hay entre nosotros y el 
pueblo da miedo. En línea recta solo verticales paredes que bajan hasta el mar. Los puntos rojos parecen 
guiarnos hacia la cima de una montaña a nuestra izquierda, que está sumergida dentro de una negra nube. 
Visto que las marcas empiezan a desvanecerse no nos gusta la idea de aventurarnos por allí. Y menos con las 
cantimploras vacías. 
 
Al menos, desde el collado, mirando hacia atrás, hemos visto la ermita que buscábamos en la pista allá abajo. 
En el mapa vemos que esa pista da a la pista principal que conecta Spoa y Olymbos. Así que decidimos bajar 
hasta la ermita, comer allí, llenar las cantimploras en la fuente y seguir por la pista hasta Spoa. Es más largo, 
porque la pista rodea la montaña, pero también más seguro. 
 
Casi una hora después de dejar la ermita llegamos por fin a la pista principal. Aunque va siempre colgada sobre 
los acantilados de la costa Este de la isla, la pista es lo suficientemente ancha como para dejar pasar un coche 
en cada sentido (e incluso más). Cuentan las malas lenguas que si no está asfaltada es para no destrozar el 
negocio del barco y autobuses que llevan a los turistas de Pigadia a Olymbos... La pista tiene el suelo firme, 
pero en algunos tramos la lluvia ha creado pequeños destrozos que no la hacen recomendable para un turismo. 
 
Caminando por la pista, se tienen hermosas vistas de la costa Este y de algunas de sus playas. A ratos llueve 
de nuevo. Nos cruzamos con varios 4x4 que van en dirección a Olymbos. Cuando tenemos ya a la vista Spoa, 
unos 3 km. antes de llegar allí, nos para un 4x4.  Es un chico griego de Tesalónica, que trabaja en la isla, y que 
conduce de forma endemoniada por la pista de gravilla. Nos deja en la parte superior del pueblo, en el cruce de 
las carreteras, ya asfaltadas, que llevan a Pigadia y a Mesohori.  
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En el cruce hay un cartel: Mesohori, 7 km. Sabemos que existe un camino que une Spoa y Mesohori por el 
monte, pero no tenemos ni idea de dónde cogerlo. Así que seguimos caminando por la carretera. 1 km. 
después nos para el primer coche que pasa, una pareja que vive en Levkos, y nos deja a la entrada del pueblo, 
en la parte superior. Llevábamos caminando más de 7 horas. La ruta ha sido espectacular aunque dura. Toda la 
primera parte del recorrido ha sido un continuo sube y baja. 
 

 
Caminando por la pista que une Olymbos y Mesohori 

 
En Mesohori, nos han recomendado para dormir las habitaciones de la taverna Steki, a la entrada del pueblo, 
pero cuando llegamos está cerrada. Justo al lado, vemos gente en la puerta de los Estudios Akropolis, donde 
alquilamos para 2 noches un enorme estudio con baño, cocina y una gran terraza con vistas al pueblo y al mar. 
Todo completamente nuevo. Nos piden 20 € por noche! Estos estudios y la taverna Steki son las 2 únicas 
posibilidades de alojamiento en el pueblo. 
 
Salgo a comprar algo de fruta y unas cervezas. Es una delicia recorrerse las estrechas calles de este precioso 
pueblo, casi siempre escaleras arriba y abajo. Los coches solo tienen acceso a la parte superior del pueblo, el 
resto es peatonal. Si en Olymbos abundaban los gatos, aquí te encuentras con 3 ó 4 en cada esquina. 
 
Una señora a la que pregunto por una tienda manda a su hija a que me muestre el camino. De repente estoy 
rodeado de niños y me hacen sentir como en Malí este verano. Me llevan hasta la puerta de la “tienda”. Desde 
luego, nunca la habría encontrado yo solo. En una casa sin nada indicado en la puerta; una anciana sentada en 
un taburete, sin mostrador, cuida un absoluto caos de objetos dispersos por el local. Algunas baldas colgadas 
de la pared aumentan la cantidad de objetos a la vista. Consigo comprar las cervezas y unas naranjas. 
 
Me doy una vuelta por la parte baja del pueblo. La iglesia está pegada a la montaña, invisible desde la 
carretera. Debajo de ella hay una espléndida fuente. Sigo caminando hasta una plaza en la parte más baja del 
pueblo, colgada sobre el acantilado que da al mar, y rodeada de árboles frutales. En la plaza conviven 3 
pequeñas ermitas y una antigua iglesia.  
 
Más tarde, ya de noche, mientras la Sra. Holiveira descansa de la dura jornada, me recorro de nuevo el pueblo. 
La iluminación de las calles es casi inexistente. Consigo perderme en el laberinto de calles y a veces me da la 
impresión de que voy dando vueltas a las mismas calles. Los gatos me pegan unos cuantos sustos. Incluso me 
cruzo con una solitaria mula en las estrechas callejuelas. 
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Entro a tomar algo a un kafeneio. Un señor mayor me invita a sentarme junto a él. También trabajó en EE.UU. 
durante 25 años y habla un inglés básico. Se acerca otro señor más mayor aún, hablando italiano. Cuenta cómo 
hasta la II Guerra Mundial los italianos, que dominaban la isla, obligaban a los lugareños a aprender su idioma 
en la escuela. Cuando descubre que hablo francés, se sienta a mi lado y me empieza a contar en este idioma 
sus años de ingeniero trabajando por media África.  
 
La conversación es difícil entre los tres, una mezcla de griego, inglés, francés e italiano. Todavía existe gente, 
incluso entre los viajeros, que se siente incómoda cuando escucha un idioma que no comprende. Yo no veo 
más que riqueza en este tipo de conversaciones, aunque a veces no entiendas nada... Los 2 viejos me acaban 
contando todo lo que necesitaba saber para nuestra visita a Mesohori y alrededores al día siguiente, y al mismo 
tiempo no paran de preguntarme cosas sobre nuestro país. 
 
Vuelvo a nuestro estudio y salimos cenar. Lo único que está abierto en el pueblo es precisamente la taverna 
Steki, justo al lado, donde habíamos buscado alojamiento al llegar. Ensalada, patatas fritas (en Grecia siempre 
se piden como plato aparte), calamares y un rico pargo frito de ½ kilo + 3 botellas de retsina + café y té por 34 
€. La señora que lleva el restaurante y las habitaciones es también quien cocina. Todo muy bueno. 
 
El restaurante se va llenando de gente que viene a ver la tele. Pronto entendemos por qué. A las 10.45 h. 
comienza el partido de la Champions Roma - Olympiakos. Cuando los griegos marcan el primer gol todo el 
mundo empieza a saltar, incluso un viejete que se había quedado dormido. Menos mal que no somos italianos... 
 
Tras el descanso nos vamos a la habitación, la señora del restaurante nos dice que nos espera para el 
desayuno. Nos hemos escapado como huéspedes, pero ya no nos va a dejar escapar más... La Sra. Holiveira 
se va a la cama, yo salgo a ver la segunda parte del partido en el kafeneio que está justo enfrente. Es un 
pequeño y ahumado rincón reservado únicamente para hombres. La tristeza aparece en el local cuando los 
italianos empatan el partido. 
 
 
Miércoles 01-11-06. KARPATHOS: PASEO HASTA LEVKOS 
 
Recorrido a pie: 
Mesohori  - Playa de Levkos (ida y vuelta) - 4 h. 
 
Al despertarnos, escuchamos el sonido de un intenso chaparrón. Hoy nos vamos a tomar las cosas con calma. 
Vamos a desayunar a la taverna Steki. Pagamos 4 € cada uno por el desayuno, café o té, y pan con 
mantequilla, mermelada y miel, todas caseras (y buenísimas). La dueña nos regala además unas rosquillas y 
unos deliciosos pastelitos con miel y almendra, que parecen salidos de cualquier pastelería árabe. 
 
Cuando salimos de la taverna sigue lloviendo. Aprovechamos el tiempo haciendo la colada. A las 10.30 h. deja 
por fin de llover. Salimos a dar una vuelta por el pueblo. Visitamos la iglesia, sus paredes están completamente 
pintadas de tonos azules y violetas, y sobre esos tonos vemos multitud de esas figuras naif que tanto abundan 
en el interior de las iglesias griegas. La paredes pintadas, la iluminación de las velas y el intenso olor a incienso 
crean un ambiente extraño. 
 
A las 11.00 h. nos ponemos en marcha hacia la playa de Levkos, que se encuentra a unas 2 horas de marcha. 
Seguimos siempre las marcas rojas y negras del sendero KA-16. Pasamos primero por un camino entre 
huertas, luego atravesamos un bosque casi reducido a cenizas, por culpa de un incendio que tuvo lugar en 
2004. El viento ha partido algunos de los árboles chamuscados, que han caído sobre el camino y dificultan el 
paso. Hacia atrás hay magníficas vistas de Mesohori, estirándose desde media ladera hacia el mar, pero sin 
llegar hasta él. 
 
Pasamos junto a varias ermitas, visitamos los restos de unas catacumbas romanas, con una cámara 
subterránea sostenida por 15 columnas. Cruzamos un par de cuevas donde han construido refugios para 
animales.  
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Iglesia de Mesohori 

 
Por fin aparece ante nuestra vista una de las playas de Levkos. Es una pequeña aldea de casas dispersas en el 
interior de un valle que termina en la costa, formando 3 bonitas playas. Entre el pueblo y las playas han crecido 
como champiñones varias docenas de casas, cuyas habitaciones se alquilan en verano. Al menos por ahora no 
han edificado junto a las playas. Junto con Ammopi y Arkassa, por donde pasaremos mañana, es lo más 
parecido a un resort hotelero que hay en la isla. Nada que ver con otras partes más cercanas del 
Mediterráneo... 
 

 
Altar de una de las muchas ermitas que nos encontra mos en los caminos de Karpathos 
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Pero hoy no se ve a nadie en Levkos, todos los apartamentos de alquiler están cerrados. Solo hay una taverna 
abierta, el Small Paradise, a 5 minutos a pie de una de las playas, donde confirmamos que podemos quedarnos 
a comer. Bajamos primero a la playa. Nos contentamos con tocar el agua. El viento frío y el oleaje no invitan al 
baño.  
 
Comemos una ensalada, unas patatas fritas, una ración de pescaditos fritos y unas costillas de cordero, todo 
regado con un par de botellas de ½ litro de retsina. Pagamos 25 €. Tenemos derecho además a un gran cuenco 
de alubias, cortesía de la casa. Somos los únicos clientes en la taverna, y pasamos el rato conversando con la 
chica del bar y con sus padres, que están pasando el día allí, y jugando varios gatos que se nos acercan. 
 
Con la barriga bien llena, tomamos el camino de vuelta hasta Mesohori, por la misma ruta por la que hemos 
venido. Cuando llegamos a Mesohori damos un último paseo por las callejuelas del pueblo y nos vamos a 
nuestro estudio. Desde la terraza vemos un bonito anochecer. Mesohori es famoso por tener los mejores 
atardeceres de la isla. 
 
Algo más tarde salgo a tomar una cerveza al kafeneio de ayer y a saludar y dar un poco de conversación a los 
viejetes que conocí.  
 
Cenamos de nuevo en la taverna Steki. Una ensalada y 2 platos de doulmades (arroz con carne envuelto en 
hojas de col, en lugar de las más habituales hojas de parra). Es lo que la señora del restaurante ha cocinado 
hoy para su familia. Con 2 botellas de retsina y cafés nos cuesta 24 €. La señora invita a la fruta: manzanas y 
unas granadas buenísimas. 
 
Hoy también ha bajado gente a ver la tele, aunque el partido AEK Atenas -Lille de la Champions parece que 
despierta mucha menos expectación que el de ayer. En el descanso del partido nos vamos a dormir, tras 
despedirnos efusivamente de la dueña de la taverna. 
 
 
Jueves 02-11-06. KARPATHOS: ASCENSION AL KALI LIMNI . ARKASSA Y FINIKI 
 
Recorrido a pie: 
Ascensión al Kali Limni desde Lastos, ida y vuelta - 2 h. 
Acrópolis de Arkassa - 1 h. 
 
Nos levantamos a las 6 de la mañana. El autobús con destino a Pigadia sale a las 6.45 h. En un principio 
habíamos pensado hacer la travesía Mesohori - Volada, ascendiendo por el camino el monte más alto de la isla, 
el Kali Limni. Pero el clima de los últimos días y el hecho de que no tenemos ninguna información sobre la ruta 
nos hacen desistir. Sólo sabemos que el camino existe, pero ni siquiera hemos podido averiguar cuánto se 
puede tardar. 
 
Así que hemos pensado como alternativa ir en autobús hasta Volada y hacer desde allí la ascensión al Kali 
Limni, la ruta de ida y vuelta aparece en nuestra guía y se tarda unas 5 horas en hacerla. 
 
Poco antes de la hora aparecemos en la parada de autobús de Mesohori. En realidad es el bus que lleva a la 
escuela a los jóvenes del pueblo, pero también vende billetes a otros pasajeros. El trayecto hasta Volada cuesta 
3 € por persona. El día amanece nublado y una amenazante nube negra cubre la montaña que pretendemos 
ascender. 
 
El autobús, siguiendo una espectacular carretera, pasa por una serie de preciosos pueblos situados en la ladera 
Sur de la montaña: Pyles, Othos, Volada y Aperi. Cuando llegamos al primero de ellos está ya jarreando. No 
nos apetece comenzar a caminar bajo este diluvio y le decimos al conductor que seguimos hasta Pigadia. 
Pagamos 1 € más cada uno por el resto del trayecto. 
 
El último de los pueblos que atravesamos es Aperi, donde hay un centro de enseñanza secundaria y se bajan 
casi todos los jóvenes. Este pueblo colgado de la montaña fue en su día capital de la isla. Sus grandes casonas 
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testifican que se trata de uno de los pueblos más ricos de Grecia, consecuencia de la vuelta de muchos 
emigrantes a América, que decidieron pasar sus últimos años en su pueblo natal. 
 
Desde Aperi se tienen magnificas vistas de la costa Sur y de Pigadia, adonde llegamos aún lloviendo. Son ya 
las 8 de la mañana. Pigadia es la capital actual de la isla y su puerto más importante. Decidimos alquilar un 
coche para el resto de la estancia en la isla (el vuelo de vuelta a Rodas es mañana por la tarde), que nos 
permita recorrernos la parte Sur con el mal tiempo. 
 

 
Aperi, con el puerto de Pigadia al fondo 

 
Antes vamos a desayunar a un bareto cerca de la estación de autobuses. 3 € por persona por un café y una 
tarta de queso. Lo poco que vemos de Pigadia no nos llama mucho la atención. Nos parece un enclave 
moderno sin encanto, sobre todo tras visitar los magníficos pueblos del interior de la isla. 
 
Alquilamos un Fiat Punto en la primera agencia en la que entramos, Billy’s Cars. Pagamos 50 € por 2 días de 
alquiler y podemos dejarlo mañana por la tarde en el aeropuerto, con lo que nos ahorraremos los 15 € del taxi, 
única forma de llegar hasta allí. Pagamos los 50 € en efectivo, sin fianza. El coche lo tenemos que dejar en el 
parking del aeropuerto, y las llaves dentro del coche. Eso sí que es confianza en el cliente! 
 
Cuando salimos de la oficina de alquiler de coches son las 9 de la mañana. Ha dejado de llover y las nubes 
desaparecen en cuestión de segundos. Inesperadamente, el sol empieza a calentar de lo lindo. Ya solo queda 
la eterna nube sobrevolando las montañas del interior, pero parece que la cima de Kali Limni está limpia. Estos 
cambios súbitos de clima son muy habituales en la isla. 
 
Me entran ganas de ascender la montaña. La Sra. Holiveira dice que ya ha disfrutado suficiente de la frescura 
de Karpathos y que ahora prefiere disfrutar de este calorcito. Así que vamos hasta una de las playas al sur de 
Pigadia. La carretera que lleva a Ammopi finaliza en un valle donde se ven bastantes bloques de apartamentos, 
pero en la misma playa solo hay un par de tavernas.  
 
La Sra. Holiveira se instala en la playa, en teoría la más concurrida de la isla, pero donde no hay absolutamente 
nadie más. Los apartamentos y tavernas que hemos visto por el camino están todos cerrados. 
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Yo me vuelvo en coche hasta Volada, uno de los pueblos bajo el Kali Limni. Allí cojo una pista asfaltada hasta 
un conjunto de bordas de pastores que llaman Lastos, a 700 m. de altitud. La pista es absolutamente 
vertiginosa. Conduciendo por ella me doy cuenta que la montaña que veíamos desde Pigadia no era el Kali 
Limni, si no una antecima secundaria. Una vez rodeada esta antecima se ve la verdadera cumbre. Bueno, en 
realidad no se ve, ya que está cubierta por una densa nube. 
 
El último kilómetro de la pista ya no está asfaltado, pero es transitable para un turismo. Por fin llego a Lastos y 
dejo el coche en el parking junto a la taverna. Voy a saludar al pastor que se ocupa de ella y le pregunto por el 
inicio del camino. Con sus 4 palabras de inglés me pide que le baje el libro de inscripciones que se encuentra 
en la cima. Así se ahorrará tener que subir él, una vez acabada la temporada. 
 
Comienzo a subir por terreno rocoso, casi sin sendero, pero el camino está bien marcado (rayas rojas y negras, 
puntos rojos, hitos). La cima sigue sin verse entre las nubes. 100 metros bajo la cima me introduzco en la nube. 
Alcanzo la cumbre en una hora, han sido 500 m. de desnivel bastante llevaderos. Allá arriba es la blancura total. 
Comienzo a recordar otras cimas a las que he subido y donde me encontrado también esta blancura: Garajonay 
en La Gomera, Kilimanjaro,... Hace mucho viento, muy frío. Han construido un par de muros de piedras que 
permiten resguardarse un poco y allí bebo un poco y como un par de naranjas. 
 
Al menos voy a poder cumplir la misión de llevarle el libro al pastor, aunque por allí no veo ningún lugar donde 
se pueda guardar un libro. Al final veo unos plásticos debajo de unas piedras. Los desentierro y aparece el libro, 
envuelto en 4 bolsas de plástico. 
 
Cuando me dispongo a comenzar el camino de bajada se abre un claro y aparece justo debajo mío la costa de 
Levkos. Se sigue abriendo el cielo y poco a poco aparece toda la parte Sur de la isla. Las vistas son 
impresionantes. En cambio, la zona Norte sigue tapada por la niebla. 
 
Saco algunas fotos y ya contento comienzo a bajar. En poco más de media hora llego a la taverna, le entrego el 
libro al pastor, después de escribir un par de frases, y pido una cerveza. Al pastor le acompaña su madre, que 
me empieza a traducir las inscripciones del libro que están escritas en griego. Media docena de palabras de 
inglés son suficientes para ello. 
 
El pastor aparece de repente con varios platos de comida. Una enorme ensalada, puré de alubias y sardinas en 
salazón. No me dejan moverme de allí hasta que acabamos con todo. La conversación es difícil, pero las 
sensaciones allá arriba son muy agradables. Son más de las 12.30 h. cuando empiezo el camino de vuelta en 
coche hasta Ammopi. 
 
La Sra. Holiveira continúa allí tostándose al sol, sigue sin haber nadie más en la playa. Nos pegamos un baño 
en las tranquilas y transparentes aguas del mar. 
 
En Ammopi no hay nada abierto, así que subimos hasta Menetes, un bonito pueblo colgado en el borde de una 
pequeña montaña. Todos estos pueblos de montaña en el sur de la isla merecen un viaje entero para visitarlos. 
 
Paramos en el restaurante Pelagia, a la entrada del pueblo. Al entrar, alguien nos sorprende gritando: ¡vascos!. 
Es uno de los habituales de los kafeneios de Mesohori, que está comiendo allí con unos amigos. 
 
Pedimos una ensalada con queso de Karpathos, generosa y muy buena, unas salchichas típicas de la isla, unas 
excepcionales patatas fritas como ya casi no se encuentran en nuestro país y 2 botellas de retsina. A pesar de 
que no tengo mucha hambre, tras el almuerzo con los pastores, nos ventilamos todo. Nos cuesta 20 €.  
 
Después de comer nos dirigimos a Arkassa, un pueblo en la costa Sudoeste, que ocupa un lugar cercano a 
donde se situaba otra de las 4 ciudades primigenias de la isla, con el mismo nombre. Dejamos el coche junto a 
la playa, vacía como siempre, y vamos caminando hacia donde se encuentran los restos de la antigua 
Acrópolis, en un promontorio situado en una península, con acceso libre, enfrente del pueblo actual, que se 
encuentra más al interior. Entre el pueblo y la playa, aquí también han crecido los bloques de apartamentos. 
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De la antigua Acrópolis solo quedan algunos restos de las murallas y 4 ó 5 columnas puestas en pie, pero 
recorrer estas ruinas habitadas desde casi 3 milenios tiene cierto encanto. Las vistas hacia Arkassa y el 
minúsculo puerto de Finiki, hacia un lado, y al otro sobre la silueta de la isla de Kasos, ensombrecida por el 
contraluz del atardecer, son espléndidas. Desde aquí se divisa incluso el Kali Limni, que por una vez aparece 
sin su habitual nube en la cumbre. Volvemos al coche y nos damos un nuevo baño en la larga y solitaria playa, 
casi anocheciendo. 
 

 
Baño al anochecer en la playa de Arkassa. Al fondo,  la isla de Kasos 

 
Seguimos en coche hasta Finiki, a 2 km de Arkassa, un pueblo de pescadores donde queremos dormir hoy. En 
el único sitio abierto del pueblo, los estudios Giavasis, un viejo cascarrabias nos quiere cobrar 40 € por la 
habitación y además tenemos que aguantar sus quejas porque sólo nos quedamos una noche. Así que lo 
dejamos allí con su berrinche y nos volvemos hasta Arkassa, preguntamos en la calle dónde se puede dormir, y 
aparece un señor que con su moto nos lleva hasta los Estudios Popi, en el centro del pueblo. 
 
Pagamos 30 € por un enorme estudio, con cocina, nevera y un gran baño. El local tiene hasta piscina, aunque 
ya está vacía en esta época.  
 
Ya de noche salgo a dar una vuelta por el pueblo. Visto desde fuera no parecía muy interesante, no tiene las 
espectaculares callejuelas en cuesta de Olymbos y Mesohori, pero el pueblo me parece una gozada. Está 
construido en las 2 orillas de un barranco. El cauce está totalmente cubierto de árboles frutales y flores. Dos 
puentes comunican las 2 partes. En la parte baja del pueblo el puente por donde va la carretera principal, un 
poco más arriba un puente peatonal, que comunica la iglesia (situada en la parte del pueblo donde dormimos) y 
una animada plaza peatonal con varios bares y restaurantes. Me tomo una cerveza en una de las terrazas, 
observando a una cuadrilla de griegos que ya están cenando. La temperatura esta noche es muy agradable. 
 
Para cenar cogemos el coche y nos vamos hasta Finiki, donde en teoría se come el mejor pescado de la isla. 
Entramos en el restaurante Iy Marina, junto al pequeño muelle. Hoy no ha entrado pescado y nos contentamos 
con una ensalada, un tsatsiki, una ración de pulpo y otra de calamares, acompañadas por 3 jarras de ½ litro de 
vino blanco de Creta. Todo excelente. Nos cuesta 36 €. Solo estamos nosotros y el dueño de la taverna. 
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Volvemos a Arkassa y tomamos un trago en la terraza de esta tarde. La cuadrilla de griegos sigue cenando aún 
y nos dan conversación. Sigue haciendo una temperatura muy agradable. 
 
 
Viernes 03-11-06. KARPATHOS: PYLES Y OTHOS. DE NUEV O EN RODAS 
 
Hoy no madrugamos mucho. Salimos a desayunar a uno de los restaurantes en la plaza del pueblo. Por el 
camino visitamos la iglesia, su portal esta formado por 4 columnas de mármol, seguramente restos de la antigua 
ciudad. Pagamos 4,5 € cada uno por un zumo aguado, una tarta de queso y un café. 
 
Terminamos de preparar las mochilas y salimos en dirección a los pueblos de montaña al sur del Kali Limni. 
Paramos primero en Pyles. En la costa el cielo está nublado. Aquí arriba está mucho más negro, hace frío, pero 
no llueve. Dejamos el coche en la carretera y visitamos el pueblo caminando por sus calles con cuestas y 
escaleras.  

Nos cruzamos con una señora que ha bajado a 
recoger un poco de perejil a su pequeña huerta. Nos 
invita a que entremos a su casa. La distribución es muy 
curiosa. En la planta baja una sala donde la señora 
pasa el día bordando, con coloridas telas por todos 
lados, una pequeña cocina y un baño, separado de la 
casa. Arriba, la sala de estar, una habitación y otro 
baño. Toda la casa decorada de esa forma tan 
recargada, típica en Grecia. Sin hablar ni una sola 
palabra de algo distinto al griego, la señora nos 
muestra las fotos de sus hijos y nos cuenta la historia 
de cada uno de ellos. Al cabo de un rato empieza a 
regalarnos de todo: pastas, bombones, pan, tenemos 
que salir de allí antes de que acabar con todo un 
cargamento.  
 
Seguimos recorriendo el pueblo: una iglesia con una 
bonita fuente debajo; otra iglesia con magníficas 
paredes pintadas; un agradable aire fresco y buenas 
vistas hacia el mar. 
 
Continuamos la ruta hasta el siguiente pueblo, Othos, 
el más alto y frío de todos. Preciosas vistas sobre la 
costa de Pigadia. Visitamos también su iglesia, que 
está en obras. En un rincón se acumulan viejas 
pinturas, parecen muy antiguas. Paramos en una 
tienda a comprar el único vino que se fabrica en la isla, 
precisamente en este pueblo. El vino lo envasan en 
botellas de agua (de plástico) de ½ litro, sin cierre 
hermético. Está a medio camino entre un tinto y un 
rosado y tiene un sabor especial, muy ajerezado. La 
señora del supermercado nos da 2 botellas al precio de  

una (3 €). “Out of season”, nos explica. Además nos regala pan de anís y unas pastas. Hoy parece que todo el 
mundo esta deseando regalarnos de todo. 
 
Nos comenta que en un barrio del pueblo, en Stes, hay una fiesta celebrando la llegada del primer vino del año 
que viene, y nos aconseja acercarnos hasta allí. Stes es una pequeña aldea de montaña, con pinta de estar 
completamente deshabitada ahora mismo. En sus alrededores se ven varios viñedos. Seguimos las 
instrucciones de la señora, pero no vemos a nadie y decidimos dar la vuelta. Cuando pasamos en coche al lado 
de la tienda nos paran. Nos dicen que deberíamos haber seguido más arriba aún. Hoy nos perderemos la fiesta. 
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Se va haciendo tarde y bajamos hacia Pigadia. En Aperi cogemos a una señora que hace autostop. No deja de 
hablar, en griego, en todo el camino. La dejamos en Pigadia, después de rechazar la invitación de que 
entremos a su casa a comer. 
 
Continuamos hasta Afiarti, una zona de playas cercana al aeropuerto, completamente llana. Toda esta zona es 
territorio de windsurfistas, aunque hoy no hay ninguno. La zona está salpicada de pequeños apartamentos para 
los windsurfistas, bastante cutres, pero las playas siguen vírgenes. 
 
Encontramos una cala protegida del viento. El cielo sigue cubierto, pero la temperatura es agradable y nos 
pegamos un último baño en el Egeo. 
 
En toda la zona no hay ninguna taverna abierta, así que volvemos hasta Menetes y entramos en la Taverna 
Pelagia, la misma de ayer. Hoy estamos solos en el comedor y la señora que atiende se sienta con nosotros a 
conversar. Ha vivido muchos años en Canadá y nos cuenta sus historias allí y a su vuelta a Karpathos. 
 
Comemos una ensalada y un surtido de mezedes calientes, unas patatas fritas y un par de botellas de retsina. 
Terminamos con un delicioso yogurt casero con miel cada uno. Todo por 27 €. 
 
Nos quedamos allí conversando con la señora hasta las 3 de la tarde, y nos vamos al aeropuerto. Es un 
pequeño local donde se aprietan una terminal de facturación, otra de llegadas y una tienda de souvenirs, en 
muy pocos metros cuadrados. La sala de embarque está al aire libre, junto al duty free. Varios gatos se pasean 
libremente por la terminal. Al lado están construyendo una nueva y mayor, que permitirá aumentar el número de 
vuelos charter para el verano que viene.  
 
Unos trabajadores charlan en la pista, justo delante nuestro. Uno de ellos se calienta bebiendo ouzo. 
Justamente es el encargado de dirigir las maniobras de aterrizaje del avión que acaba de llegar. Al menos no es 
el piloto! En nuestro vuelo viene una pareja de alemanes. Desde que salimos de Olymbos hace 4 días no 
habíamos visto ningún turista. 
 
El vuelo de 25 minutos nos deja de nuevo en el aeropuerto de Rodas. Cuando llegamos a la parada de autobús 
faltan 45 minutos para el siguiente bus, así que pillamos un taxi por 15 € hasta la plaza de los Mártires, en plena 
ciudad amurallada. 
 

 
Rodas. Plaza de los Mártires 
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A las 17.30h. entramos en la pensión Eleni, donde dormimos hace una semana. Pagamos de nuevo 30 € por la 
misma habitación. La señora que la regenta nos reconoce y nos da una calurosa bienvenida. 
 
Salimos a hacer unas pequeñas compras a la ciudad nueva y pasamos las horas hasta la cena callejeando de 
noche por el casco antiguo. Hay mucha menos gente que hace una semana. 
 

 
La tranquilidad de Rodas por la noche 

 
Tomamos una cerveza en uno de los bares de diseño de la zona de marcha, dentro la ciudad amurallada. 
Después queremos repetir el pescadito en la taverna Mikes, pero está cerrada. Entramos al restaurante Sea 
Star, por allí cerca. Ensalada, pulpo, 2 sargos de ración, 3 botellas de retsina y cafés por 54 €. Está bueno, pero 
no es el Mikes. En el restaurante, fotos de famosos que lo han visitado decoran las paredes, entre otros 
Anthony Quinn y Roger Moore. Conversamos agradablemente con el dueño, mientras el pescado se hace a la 
brasa. 
 
Después de cenar, entramos al Risalto, con música en directo a partir de las 23.30 h., la misma hora en que la 
gente comienza a llenar el local. Aguantamos hasta medianoche. Mañana toca de nuevo madrugar. Parece que 
es una costumbre en Rodas... 
 
 
Sábado 04-11-06. ATENAS 
 
Ayer quedamos con un taxi a las 6 de la mañana de hoy, en la Plaza de los Mártires. De nuevo son 15 € el 
trayecto hasta el aeropuerto de Rodas. Por el camino conversamos con el taxista sobre senderismo en las islas 
griegas. Es la segunda persona que nos recomienda la isla de Kalymnos. 
 
El vuelo de Aegean sale sin novedad y llegamos al aeropuerto de Atenas a las 8.30 h. Pillamos 2 billetes de ida 
y vuelta en metro hasta el centro de la ciudad. Son 10 € por cabeza. El trayecto hasta la estación de Syngrou-
Fix dura más o menos una hora, incluyendo el cambio de línea en Syntagma. El billete tiene una validez de 48 
h., y permite utilizar en cada sentido cualquier línea de metro hasta hora y media después de haberlo 
introducido en las maquinitas de entrada al metro. 
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El hotel Tony www.hoteltony.gr está situado en el barrio de Koukaki, justo al sur de la Acrópolis, y al pie de la 
colina de Filopapo, a 5 minutos a pie de la parada de metro Syngrou-Fix. Son 2 edificios, uno a 50 metros del 
otro. En el primero está la recepción y algunas habitaciones comunitarias tipo albergue. En el segundo tienen 
unos bonitos y modernos estudios con terraza. Por uno de ellos pagamos 55 €, reservándolo antes de salir de 
viaje. 
 
Dejamos allí el equipaje y salimos a recorrer el barrio. Paramos a desayunar en una moderna cafetería, en una 
bonita plaza cercana a la parada de metro. Pagamos 7,5 € por persona por un trozo de rica tarta de manzana y 
un café frappé, servido en un enorme y espectacular vaso con forma de bumerang, mayor que una pinta de 
cerveza. Con esos precios, nos demoramos un rato en el bar degustando el frappé. Además, fuera hace un 
viento gélido, no llega a los 5 ºC, a pesar de un hermoso cielo completamente azul. 
 
Koukaki es un barrio residencial, por lo que vemos sin excesivo interés de cara al visitante. Lo más destacable 
es un gigantesco mercado de frutas y verduras, y el fácil acceso a la colina Filopapo. Tiene también una 
pequeña zona de ambiente nocturno, a medio camino en dirección a Syntagma, pero nosotros sólo pasamos 
por allí de día y a esa hora la zona está desierta y los locales cerrados. 
 
Pasamos un par de horas por la mañana recorriendo la zona del mercado. Damos con él de casualidad, al 
equivocarnos de dirección cuando salimos del hotel. Comienza en una de las calles al sudoeste de la estación 
Syngrou-Fix y se extiende por una larguísima calle peatonal durante varios kilómetros. Sin quererlo, nos hemos 
salido del mapa que llevamos y no recuerdo el nombre de la calle. Después de mucho andar, seguimos sin 
alcanzar el final del mercado. La sucesión de puestos es de un colorido espectacular. Miles de personas vienen 
a realizar sus compras aquí. El griterío de los vendedores es tremendo. No tengo ni idea de la frecuencia con la 
que se celebra este mercado, no lo he encontrado en ninguna guía. 
 
Tras dejar el mercado nos acercamos caminando hasta Plaka, el antiguo barrio turco a partir del cual se generó 
la Atenas moderna, donde queremos parar a comer. Aquí empiezan a aparecer las típicas tiendas de souvenirs, 
y también los turistas, diríamos que atraídos por ellas... 
 

 
Interior del bar Brethos 

 
En la calle principal del barrio, la peatonal Kydathineon, entramos a tomar un par de vinos de barril en Brethos, 
una antigua ouzería, con un interior absolutamente kitch: varias paredes decoradas de arriba abajo con botellas 
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sutilmente iluminadas, y la última pared repleta de toneles desde donde se sirven el ouzo y el vino de barril. Los 
vinos vienen bien para entrar en calor. Vemos turistas que entran al local, sacan la foto y salen acto seguido. No 
tienen tiempo para tomarse un trago, ni siquiera lo tienen para saludar a los que les miramos desde el interior 
del local. Los gestos del camarero y de los habituales del bar son de desaprobación. 
 
Queremos comer en una de las bodegas que abren en invierno en varios sótanos de esta calle. La más popular, 
Damigos, justo en la puerta contigua al Brethos, está cerrada porque la están reformando. Entramos, un poco 
más adelante en la misma calle, en el Cellar. En su interior, el comedor está rodeado de barriles de retsina por 
todas las paredes. 
 
Incomprensiblemente, aunque la bodega se encuentra en la calle más turística de Plaka, tan solo vemos otra 
pareja de turistas comiendo allí (parecen escandinavos). El resto de la clientela es local. Pedimos para cada 
uno una sopa de cordero, exquisita y que entra genial con el frío exterior, un plato de bacalao con verduras, la 
especialidad de este tipo de bodegas, excelente, y regamos todo con hasta 3 jarras de ½ litro de retsina de 
barril, que entra demasiado bien. Pagamos 45 € por todo, pero hemos comido de maravilla. 
 
Para bajar la comida y el vino, volvemos a Koukaki, y desde allí cogemos las empinadas cuestas que llevan 
hasta la colina Filopapo. Aquí arriba las vistas de Atenas, y en particular de la Acrópolis, son excepcionales. No 
hay nada de bruma, la visibilidad es muy buena, y la vista abarca todo ese mar de algodón que parece ser 
Atenas, extendiéndose y conquistando las laderas de las colinas que la rodean.  
 

 
El Partenón y la colina Licabeto al atardecer, desd e la colina Filopapo 

 
Pasamos bastante rato allí, hay que repetir toda la sesión de fotos cuando el Parthenon va adquiriendo los 
tonos dorados del atardecer. Ya anocheciendo, ateridos de frío, volvemos al hotel para descansar un poco y 
prepararnos para la fiesta de esta noche. 
 
A las 20.00 h. salimos del hotel, caminando por el paseo peatonal (la calle Apostolou Pavlou) que une los 
barrios de Makrigianni y Thissio, por la ladera Oeste de la Acrópolis. No lo conocíamos y es realmente una 
gozada.  
 
Llegamos a Thissio, a la animada calle Iraklidon y a la zona de los hoteles Erecthion y Thission. Después de 
haber dormido en varios barrios de Atenas, estoy convencido de que ésta es la mejor zona para pernoctar en la 
ciudad, está cerca de todo y hay muy buen ambiente. 
 
Cruzamos Thissio y nos dirigimos hacia el barrio de Gazi. Nos topamos con la impresionante silueta de las 4 
torres rojas iluminadas de Teknopoli. Es una antigua fábrica de gas que se ha reconvertido en el nuevo pulmón 
cultural de la ciudad, con multitud de exposiciones, conciertos y espectáculos varios. Lamentablemente, estos 
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días lo han cerrado para reformarlo con vistas a una exposición y nos tenemos que contentar con ver sus 
pabellones de estilo futurista desde fuera de la valla. 
 
Alrededor de Teknopoli, en una zona formada en su mayor parte por calles destartaladas (las obras del metro 
tampoco ayudan mucho), han surgido nuevos bares y restaurantes de diseño, y la marcha de la ciudad se está 
trasladando hasta aquí. En pocos años Gazi se convertirá en un barrio muy agradable, como sucedió en su día 
con Psiri. Tocará volver por aquí la siguiente vez que volvamos a Atenas. 
 
Tomamos una birra en uno de los locales, decorado fantásticamente, en forma de pabellón medio en ruinas. 
Según nos informa el simpático camarero, que acaba de abrir, la gente no llega hasta aquí antes de las 2 de la 
mañana y el ambiente aguanta hasta bien entrado el día. 
 
Cerca de Teknopoli arranca otra de las arterias peatonales de la ciudad, la calle Ermou, que llega hasta la plaza 
Syntagma. Poco antes de llegar a la plaza, esta calle se convierte, tras cruzar el barrio de Psiri, en la misma 
calle comercial que se repite en muchas otras ciudades del mundo, con las mismas tiendas de las mismas 
marcas, e incluso los mismos ¿restaurantes? de comida rápida. También aquí ha llegado la uniformización de 
las grandes multinacionales occidentales. 
 
Nosotros solo llegamos hasta Psiri. Son las 10 de la noche. Allí nos desviamos para entrar a cenar en la taverna 
Klimataria, en la plaza Theatrou. Al entrar en este amplio establecimiento te encuentras de golpe con 3 grandes 
y viejos hornos, con enormes brasas en su interior, y las tapas colgando del techo, arrastradas por pesadas 
cadenas. En el interior de los hornos se van asando deliciosos corderos. En el comedor, barriles y plantas 
trepadoras comparten el espacio con las mesas.  
 
Pedimos varias raciones: feta al horno, berenjenas y gigantescas albóndigas, y un buen plato de cordero. Junto 
con 3 jarras de ½ litro de vino blanco de barril. Todo por 31 €. De nuevo totalmente recomendable. Los únicos 
turistas del local somos nosotros, lo que como habéis comprendido si habéis seguido el relato, siempre es 
buena señal. A las 11 de la noche sigue entrando gente a cenar, y el comedor, que es enorme, se acaba 
llenando. 
 
A las 11.30 h. un pequeño grupo comienza a tocar, pero con el escándalo que monta la gente prácticamente ni 
se les oye. El ambiente es muy bueno. 
 
Hacia las 12 salimos a buscar un club de rembetika. Está música es el equivalente griego del flamenco o del 
fado, tal vez más similar a este último. Se inició a principios del siglo XX, en ciudades como Atenas y 
Tesalónica, entre las clases menos favorecidas y con muchas influencias orientales debido a los millones de 
exiliados griegos que fueron expulsados de Turquía en esa época, y que llegaron a estas dos ciudades. Para 
los que estéis interesados, esta página en inglés tiene mucha información sobre este tipo de música y su 
historia: http://www.greektravel.com/rembetika . 
 
Cerca del restaurante está el Stoa Athanaton, el gran clásico de la rembetika de Atenas, pero en la puerta nos 
dicen que es imposible entrar en fin de semana sin reserva previa. Pillamos un taxi (3 €) hasta el barrio de 
Exharia, donde se encuentra Rembetika To Taximi, un club donde ya habíamos estado hace unos años. 
Entramos allí poco más tarde de medianoche, no saldremos hasta las 4 de la mañana... 
 
En el local solo queda una mesa libre, donde nos sentamos, aunque en la barra también hay sitio. Como en 
todos los clubes de rembetika, la entrada es libre, pero los tragos son caros. Aquí también sacan algunos platos 
para comer. Pedimos una primera botella de vino blanco, por 31 €. De nuevo somos los únicos guiris en el local. 
 
El grupo ya había comenzado a tocar, apretados en el pequeño escenario. Justo delante de ellos, se crea un 
espacio, entre las mesas y el escenario, donde el público, a turnos, va saliendo a bailar. Una mujer va 
repartiendo cestas de pétalos de rosas y la gente los va echando sobre los que bailan y los del grupo. La 
primera vez que entré en un sitio de estos me enamoré del ambiente. Varios años después mis sensaciones no 
han cambiado. 
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En general todo el mundo acaba bastante mal. En la mesa de al lado dos chicas griegas se han trincado un par 
de botellas de whisky, y son de las que más salen a bailar. No son las únicas que combinan baile y whisky. La 
fiesta acaba con efusivos abrazos, de los que no nos escapamos, y una lluvia de pétalos por todos lados. 
 
Al salir de allí, pillamos un taxi hasta el hotel. Pagamos 7 €, el taxista se hace el despistado que no conoce la 
calle del hotel y consigue alargar un par de euros la carrera buscándola... No logra estropear la bonita noche 
que acabamos de pasar. Como siempre en Atenas, llegamos al hotel muy tarde, y bien contentos (en todos los 
sentidos). 
 
 
Domingo 05-11-06. VUELTA A CASA 
 
A las 10 de la mañana nos despertamos, con resaca. Terminamos de hacer las mochilas y dejamos el hotel. 
Cogemos el metro hacia el aeropuerto. Pasan un par de inspectores y, sólo en nuestro vagón, ponen multa a 3 
personas que no llevan el billete en regla. Una pareja de jubilados ingleses iban hasta el aeropuerto con el 
billete normal del metro. Se quieren hacer los despistados, pero al final les sale cara la broma. 
 
Llegamos al aeropuerto a mediodía, una hora antes de la salida del vuelo. Nos da tiempo a desayunar algo en 
la sala VIP de Alitalia, y embarcamos. Cuando el avión deja Grecia, puntual, nosotros ya estamos dormidos y ni 
nos damos cuenta. 
 
No tardaremos en volver a este país! 
 
 
FIN 
 
Habíamos tardado 3 años en volver a Grecia, desde la última vez, cuando visitamos la isla de Naxos, y casi 
habíamos olvidado lo maravillosa que es su gente. De estas vacaciones sólo traemos buenos recuerdos e 
intenciones de volver pronto allí. 
 
A lo largo de este viaje han nacido muchos otros proyectos para volver a Grecia, aparte de los que ya teníamos: 
 
Volver a Karpathos, para recorrernos con más calma toda la parte Sur de la isla, que tanto promete. Creo que 
los mejores meses para visitarla, en cuanto al clima, son mayo, junio y setiembre. Aunque la sensación de ser 
prácticamente el único extranjero en la isla, en noviembre, es muy agradable. 
 
Conocer el resto de la isla de Rodas. Nos han sabido a poco los 2 cortos pasos por la magnífica ciudad 
medieval. Y nos ha entrado curiosidad por conocer el resto de la isla, sobre todo tras leer la magnífica 
descripción que hace de ella Lawrence Durrell. 
 
Kalymnos, que nos han recomenzado varias veces como la más espectacular para practicar senderismo. Y 
Tilos, de la que vimos sus espectaculares montañas durante un vuelo sobre el Egeo. 
 
Y, cómo no, el siempre postergado viaje para visitar Atenas y sólo Atenas. Nunca le hacemos justicia a esta 
dinámica ciudad cuando paramos allí de camino a las islas. 
 
Lo que sí tenemos claro es que esta vez no pasará tanto tiempo antes de volver a visitar este fabuloso país.  
 
 
 
 


